
  
    
  



  

    Ofrecida a sus colegas


    No soy bueno en la escuela. No son las habilidades las que me faltan, sino la motivación. Prefiero, de lejos, jugar en la consola, salir con amigos, coquetear con chicas, etc. Pero como algunos, no me escondo detrás de mis orígenes, mi nombre, mi color de piel, el barrio donde vivía. Pero tengo padres, especialmente mi padre que sabía cómo “patearme el culo” para motivarme con palabras que muchos deberían oír:


    —Pequeño gilipollas. Muévete o terminarás como algunos de tus amigos.


    De todos modos, aquí estoy, pero tres años tarde, con un título de IUT en informática. Pero el techo de cristal existe y tuve problemas para conseguir un primer empleo, incluso con contratos de duración determinada.


    El DDH de la caja, el bastardo, no se privó de hacerme entender que, si me llevaba, era para llenar sus “cuotas”, más que sobre mis capacidades que dudaba.


    Afortunadamente los colegas son amables. Entiendo a medias que el DDH tiene una mala reputación, que se sospecha que es diestro y añado “racista”. Me entero de que está casado con un jefe de departamento que me muestran en la cantina.


    A menudo me preguntaba qué podían decirse las parejas que trabajaban juntas por la noche. Pero eran peores. Tanto él, “Le Gérard”, tenía una mala reputación, como su esposa, Isabelle, eran respetados. También hay que decir que ella era por lo menos veinte años más joven que él y que era una hermosa mujer. ¿Cómo pudo ese cerdo cortarla en helicóptero? Misterio. Se me presenta porque tengo un proyecto muy especial que poner en marcha.


    Los robos se cometen dentro de la empresa. Afortunadamente empezó antes de que yo llegara, de lo contrario puedo ver a “Le Gérard” poniéndome esto en la espalda. Se decidió colocar un sistema de vigilancia para atrapar al ladrón o ladrones. Por supuesto, había que tomar todo tipo de precauciones, en particular cada empleado había sido advertido y había dado su consentimiento para que su oficina, los pasillos, las salas de reuniones pudieran ser supervisados.


    ¡Oh milagro! En cuanto se instalan las primeras cámaras, los vuelos se detienen. Obviamente el ladrón no es tan estúpido como para dejarse filmar en flagrante delito.


    Pasan las semanas. Todo el mundo olvida esta vigilancia potencial. En cualquier caso, las grabaciones sólo se ven en caso de robo y se destruyen después de una semana.


    Pero tengo un resentimiento tenaz, sobre todo porque cada vez que veo “Le Gérard”, no puede evitar hacerme un comentario…” Que debería estar en el trabajo y no en el pasillo” o lo que sea. También creo que está celoso porque algunas chicas no desprecian mi compañía. Parece que está haciendo todo lo que puede para romperme las pelotas.


    Mi contrato de plazo fijo debe terminar en un mes de todos modos. Así que me dije que si podía “cagar” a ese cerdo gordo tenía que hacerlo.


    Sé que “deontológicamente”, como dicen en círculos, cuando golpean a millones… En resumen, “si uno es rico o miserable”…


    Lo dejo porque siento que estoy a punto de meterme en algo políticamente incorrecto.


    De todos modos, me digo a mí mismo que viendo lo que está pasando en la oficina de Gerard, podría encontrar algo para “cagarlo” un poco.


    Y creo que sí.


    A primera vista, sin sonido y a una velocidad acelerada, el mantenimiento parece normal. Pero no me gusta la sonrisa carnívora de este hombre cuando su interlocutor deja su oficina. Así que estoy mirando a velocidad normal. Le ahorraré los detalles, sólo la dura realidad.


    —Buenos días. Buenos días. Revisé tu solicitud para el puesto internamente. Su historial es muy bueno.


    —Ah, me alegro de que lo hicieras.


    —En este punto, estás compitiendo con Anna. ¡Las mismas habilidades! El mismo currículum. Es un poco más joven que tú, pero eso no es necesariamente un problema.


    —Tengo la experiencia, las cualidades, el deseo de progresar….


    —No tengo ninguna duda al respecto. Sólo tengo que tomar una decisión. La experiencia importa mucho.


    —Lo entiendo. ¿Cómo puedo convencerte de que soy el candidato adecuado para este trabajo?


    —¡Eso es lo que hay! ¡Ya que lo mencionas! Hay algunos puntos que deben abordarse en detalle.


    El George está mirando su reloj.


    —Pero ahora no tengo tiempo. Una reunión… que podría durar… ¿Puedes estar libre después de las 7:00? Entonces tendré más tiempo y podremos discutir todos estos puntos sin el riesgo de ser molestados.


    La mujer parece perpleja, incluso preocupada.


    —Sabes que este trabajo requiere más capacidad de respuesta. ¡Es un puesto ejecutivo! Ya no cuentas tus horas.


    —Sí, lo sé, lo sé. Sólo necesito hablar con mi esposo y recoger a mi hijo de su niñera.


    —Depende de ti. No quiero interrumpir tu vida como madre y esposa. Me quedo aquí hasta las 8:00. Casos por resolver. Si encuentras un momento, ven a verme. Si no puedes venir, lo veremos mañana. Pero también necesito contactar con Anna. Ahora mismo eres el único que lo sabe.


    La mujer duda, es obvio. Si yo fuera él, entendería la amenaza oculta.


    19 h 30. El bastardo está en su oficina con alguien llamando a su puerta. “Entrar”, dice que el local está vacío y que nadie del departamento puede venir a verlo.


    Es la mujer. El que él “motivaba” con sus alusiones malsanas. Ella está entrando. Se cambió de ropa. Ella es elegante con su vestido delgado que la moldea deliciosamente. El pelo y el maquillaje están de acuerdo. Ya no es la empleada, es más bien una mujer extrovertida. Es obvio que ha integrado bien las alusiones de Georges. ¿Cómo explicaron ella y su esposo este inusual vestido y tiempo? ¿Un trago de despedida? ¿Un jefe que invita a sus empleados a reforzar la cohesión de la empresa?


    —Te ves muy elegante. ¿Estás tratando de seducirme? ¡Yo no como ese pan!


    El hijo de puta se ríe de su broma. Es todo azúcar y miel. Él no hizo nada. Él no dijo nada. Dice que es la presa cuando es él…


    El bastardo. El cabrón. Aprovechando su trabajo para… ¡Sabía que existía, pero aún así!


    La mujer está decidida, eso es obvio. Vino aquí consciente de lo que le esperaba. Está orgullosa, pero confundida.


    —Le dije a mi esposo que tenía una reunión con la gerencia y que tenía que estar allí para defender mi candidatura.


    —Pero la defiendes muy bien.


    —Pero nadie puede saberlo. Nadie en la caja, especialmente mi marido.


    Esta observación muestra que la mujer es plenamente consciente de que esta cita no es para charlar o aclarar ciertos puntos. Ella sabe lo que le espera. “Le Gérard” maniobró para que la iniciativa viniera de ella. Su vestido, su presencia a última hora muestran que es “voluntaria”.


    —No tienes que preocuparte. Soy una tumba y tampoco hablaré de sus reuniones en la reserva con el joven interno.


    —Pero… eso… cómo…


    —Videovigilancia. ¿Recuerdas el volante? Cámaras por todas partes…


    —Pero nadie debía…


    —Bueno, yo sí. Te he visto. Una reunión encantadora, por cierto. Espero recibir la misma atención que el niño pequeño. ¿Entiendes lo que digo?


    El estiércol. No sólo usa su función, sino que también secuestra… Sólo podía obtener el código a través de su esposa. ¿Pero a qué está jugando? Como yo, pero es por una buena causa. ¡Él no!


    La esposa no está libre de defectos, pero no merece ser castigada excepto por su marido. “Le Gérard” juega por todos lados, la zanahoria de la promoción, el castigo por engañar a su marido en el trabajo.


    —¿No tienes calor con ese vestido?


    Llega al meollo del asunto. Ella entiende y comienza a deshacer los botones.


    —Tranquilo, quiero poder averiguarlo. Date la vuelta también.


    Descubre, botón tras botón, el sujetador de encaje y las bragas a juego. La lencería es muy sexy. Las bragas no son esas bragas que están de moda, sino estrechas, y sin ser una verdadera tanga de hilo, está hecha de dos triángulos que dejan las nalgas claramente visibles. El pecho es imponente y el sujetador tiene muchas dificultades para retenerlo. Los lóbulos superiores quieren salvarse. Un traje seductor.


    —Ven a sentarte en mi escritorio.


    Georges empuja su silla hacia atrás para dejarle el lugar a la mujer. Ella está frente a él.


    —Quítate las bragas.


    Está corriendo.


    —Te enceraste el pelo, eso es bueno, no me gustan los coños peludos. Acaríciate a ti mismo.


    Ella duda.


    —Todo lo que tienes que hacer es pensar en el niño que te pone.


    Ella no dice nada. Ella cierra los ojos. Ella duda. Al principio sus movimientos no son muy eróticos. Tiene problemas para concentrarse. Lo vemos en su manera de abrir los ojos por breves momentos antes de cerrarlos de nuevo para ahuyentar la triste realidad.


    George se agarra de los tobillos y coloca los pies sobre los muebles. La mujer está abierta a la mirada, las piernas dobladas, los muslos abiertos de par en par.


    —¡Los pechos!


    Poco a poco, ella da la impresión de involucrarse más. No más fricciones poco convincentes. No más silencio. Los pechos que ha extraído de su concha cuelgan pesadamente y los pezones son largos tallos de carne que ella maltrata. Está gruñendo. Puedes sentir el placer. Placer real o simulado. Pero si es falso, la actriz se merece un César.


    George, mirando a su presa, abrió su mosca y sacó un chibro erecto. Su polla es corta, pero gruesa. Se masturba mientras la mujer muestra todos los síntomas de un orgasmo.


    Ella abre los ojos. Sólo puede ver la polla de George un poco hacia atrás. Sus ojos se encuentran. Ella entiende y, sin la petición del hombre, se arrodilla para llevarlo en su boca. Un observador que sólo llega ahora pensaría que atraparía a una pareja teniendo sexo. Un hombre y una mujer en su lugar de trabajo. Las estadísticas muestran que esto es bastante común.


    Ella se la está chupando. Su boca está deformada por el tamaño de la máquina, pero cuando “Le Gérard” le ayuda con la mano, se la traga hasta las pelotas.


    —Sabía que eras una chica sucia. Su marido no debería molestarse con usted. A menos que guardes tu talento para el trabajo, con el pequeño interno. Lo vi la última vez que le ofreciste tu trasero. Perra. Mierda.


    No se defiende y tiene la garganta llena.


    El hombre se desabrocha la corbata del sujetador. Ella le ayuda a quitárselo, sin renunciar a su polla.


    —Entre tus pechos. Voy a meterme entre tus grandes tetas.


    Se está levantando un poco. Avanza sobre su sillón para que su polla sea bien accesible. Ella, en un gesto inesperado, pero que muestra una cierta experiencia, deja fluir una red de saliva en el surco, creada mientras pone sus pechos uno contra el otro. Se inclina y el gallo desaparece en un valle de deleite y dulzura. Eso es algo que nunca he hecho. Eyacular en una garganta voraz, un coño acogedor, incluso un culo apretado, pero nunca así en lo que parece ser el más suave de los casos. Ella es la que mueve el pecho para masturbarse. A veces el glande reaparece del surco. Todavía dura unos segundos y luego viene “Le Gérard”.


    —¡Eso es jodidamente bueno! Más tierno que un coño. ¡Está bien! ¡Está bien!


    Unos pocos movimientos más y ahora cuando aparece el glande, lleva con él su semen que lo convierte en un sobre grasiento y pegajoso.


    El surco de los senos está manchado por el placer del hombre. Pero el gallo todavía parece muy tieso liberado de este estrangulamiento de la carne. No delató. Saca un condón del cajón de un escritorio y lo regala sin decir una palabra. La mujer la rompe y la desenrolla sobre la cola contaminada, siempre tan corta, siempre tan grande. El látex todavía hace un cordón hacia la base de la flecha. Sobre mí, tienes que desenrollarlo completamente para envolverme bien.


    —Súbete al escritorio.


    La mujer se pone de pie.


    —Aguanta. No manches mi cuero.


    Él saca una toalla que ella pone. Se dio cuenta de que él quiere que se acueste boca abajo. Ni una palabra mientras está sentada. Ni una palabra, mientras que él, que se levantó, se coloca entre los dos muslos y guía su mandril hacia el coño.


    Está entrando sin problemas. Esperaba posesión del violador, pero no. Su vientre ya está tocando las nalgas de la mujer. Lo llevó al máximo.


    —Estás gorda. Tranquilo, por favor.


    Pero esta demanda está en contradicción con los movimientos de mujeres. Como la mayoría de sus congéneres, en estilo perrito o de pie, se mueven más o menos maliciosamente para sentir lo que acaba de poseerlos, como si estuvieran probando su tamaño, dureza y ángulo.


    ¿Se está forzando a fingir o es natural?


    —No te preocupes, no soy un matón.


    Usa sus caderas anchas para agarrarse y empieza a cogérsela. Primero despacio y luego acelerando.


    —Está bien, no está muy alto. ¿Te gusta a ti?


    —No, no hay problema. Estás muy gorda. Tengo un buen presentimiento sobre ti.


    Una presa, es esta mujer realmente una presa o sólo una hembra que viene a ser follada por un colega. ¡Una mujer dispuesta!


    Pero no, ella está en efecto aquí por la voluntad de este hombre, sujeto a él para un ascenso, abuso de poder caracterizado por un superior jerárquico.


    Sin embargo, ahora muestra todos los signos de la hembra feliz de ser follada. “Le Gérard” abandonó el agarre de las caderas para aferrarse a los hombros y tirar de él en un movimiento que lo hace curvarse un poco más.


    Estoy acelerando el video. Parece incansable. Cada vez que vuelvo como “normal”, la pareja expresa su placer.


    —Ah, ese culo. Entonces te voy a joder.


    —Sí, sí, lo que quieras, pero primero, entra… Oh, sí, más fuerte. Está bien…


    Creo que suena mal, pero el hombre no debe notarlo en el calor del momento.


    Estoy acelerando. Finalmente terminan. Nada de tonterías. “Le Gérard” se va. Sólo estoy escuchando las últimas palabras.


    —¿Mi marido no lo sabrá?


    —No, no te preocupes. Pero ten cuidado con el interno, alguien más a quien podría estar vigilando.


    —Sí, gracias… ¿Qué hay del lugar?


    —Acabas de tomar la delantera. Sólo unos días más. Quizá tengamos que volver a vernos.


    —Ah, de verdad.


    —Sí, ¿recuerdas que me prometiste tu culito?


    Ella no dice nada. Ella mira hacia abajo. Esta observación debe hacerla darse cuenta de que al decir “Sí, sí” para que termine más rápido, ella se pone la cuerda alrededor del cuello. Ella abre la puerta.


    —Tendrás que decírmelo por adelantado. No podré traer otra reunión para mi marido.


    —Tienes razón. Tienes razón. ¿Qué opinas de la reserva? Podría desconectar temporalmente la cámara. Me traería recuerdos.


    —Si quieres.


    La puerta se le cierra. El hombre se levanta y toma una cámara de un mueble. Entiendo cuando quita la tarjeta de memoria que filmó su “entrevista”. El bastardo. También guarda recuerdos de sus exacciones. Una manera de mantener la presión sobre sus “conquistas” o simplemente el deseo de ver por diversión. Mete la tarjeta en su ordenador. Va a guardar el archivo. En su pantalla aparece un rectángulo con solicitud de contraseña. Intento seguir sus dedos en el teclado “I.a..l.e2000*”, tanto como los números eran visibles en el teclado numérico como las letras a veces ocultas por una mano, menos ciertas.


    Pero es como los otros. Se cree muy listo. El nombre de su esposa. Sólo con mayúsculas para cumplir las condiciones de una contraseña: “Isabelle2000*”.


    Y si con esta contraseña fui a ver…


    Dos días después, fui a ver. No sólo miré, sino que hice una copia. Todo está ahí para confundirlo. Grabó cada una de sus “reuniones”. Su expediente está muy bien guardado. Archivo con nombre y fecha. Reconozco a algunas personas.


    Mi idea es pasar algunas pruebas discretamente a la dirección. Así que sin decírmelo, la gerencia tendría que reaccionar, especialmente si yo amenazaba con hacer circular la información si ellos no reaccionaban.


    Pero tengo escrúpulos. Significa poner a ciertos “elegidos” e incluso “un elegido” en el ojo del ciclón. Decido hablar con el jefe de mi departamento. Es tanto para un líder como para la mujer que pretendo buscar consejo.


    —Quiero mostrarte algo.


    Le pregunto cuando la veo en el pasillo.


    Isabelle siempre está sonriendo, al menos conmigo. Ella me tomó bajo su protección. Aprendí mucho y sé, me dijo, que me daría una carta describiendo mi trabajo y mi participación para un futuro empleador.


    —Por supuesto. Lucien (para luchar contra la segregación difusa, mis padres me dieron un nombre muy francés). Vamos a mi oficina.


    —Eso significa que es muy confidencial y con las cámaras… Podríamos encontrarnos en el café de enfrente, después del trabajo. En la parte de atrás, tienen un rincón aislado.


    —Oh. Una reunión secreta.


    Ella está bromeando.


    —Alrededor de las 7:00, si quieres.


    A pesar de su estatus en la compañía, los diez años que nos separan de su estatus como mujer casada, nuestras relaciones son familiares. Está en una base de primer nombre conmigo. La quiero a ella, pero déjame hacer algunos chistes.


    ¡Pero es una asesina! Hasta ahora sólo le he enseñado el vídeo que grabé.


    —¿Qué vas a hacer con él?


    —No pareces sorprendido.


    —Tenía un presentimiento.


    —¡Y nadie reacciona! ¡No estás haciendo nada! ¡Él es tu marido! ¿Crees que eso es normal?


    —No, claro que no, pero es complicado.


    —Si le doy esto a la gerencia, lo despedirán. Mierda, está disfrutando de su estatus.


    —Si haces eso, desencadenarás un cataclismo. Se sospechará de todos los ascensos y contrataciones anteriores. ¿Puedes imaginarlo? Y la gente que cedió a sus demandas será conocida. Va a ser una pena. ¡Sus colegas! ¡Su familia!


    —Lo sé, eso es lo que me retiene.


    —Piénsalo. Incluso yo seré sospechoso.


    —No te lo he contado todo. Estaba grabando todo. He hackeado su ordenador. Copié todo.


    Se está poniendo furiosa.


    —¿Has mirado?


    —No todo, pero los archivos están archivados por el nombre de la persona.


    —Oh, Dios mío, estoy avergonzada. Así que, ¿sabes?


    —Sí.


    —¿Qué vas a hacer con todos estos documentos?


    —Destrúyelos cuando esto termine. Incluso puedo borrar el tuyo.


    —No serviría de nada, como dijiste, está en su computadora.


    —Ya no más. Lo borré todo.


    —¿Cómo?


    —La única evidencia está en mi memoria USB.


    —¿Es eso cierto?


    —Sí.


    —Gracias. Gracias por todo. Pero si lo entregas, la sospecha permanecerá.


    —Haré lo que quieras. Pero primero me gustaría saber por qué te casaste con él, después de la entrevista de trabajo que mostró su perversidad.


    —No es un mal hombre. Normalmente, es agradable, considerado. No es un mal marido.


    —No sé por qué, pero me cuesta creerte. Es 20 años mayor que tú. No es particularmente guapo. No me hables de amor a primera vista. Por favor, sé honesto conmigo.


    —Tienes razón. Tienes razón. Pero es muy delicado. Si te lo digo, vas a tener influencia sobre mí también.


    —No me pongas en la misma cesta que tu pervertido marido.


    —Había falsificado mi currículum.


    —¡Todo el mundo hace eso!


    —Sí, pero agregué un título que no obtuve y él lo vio. Un diploma que me permita ocupar mi puesto. Y si se supiera, me despedirían, me demandarían y mi vida se acabaría. Una estupidez que estoy obligado a asumir.


    —Entonces usa los registros para obligarlo. Si te lo doy todo, no podrá amenazarte con nada. Está expuesto a la prisión, especialmente con las nuevas leyes y los desarrollos actuales.


    —Eso es dulce, pero necesito pensar. Prométeme que no harás nada hasta el próximo martes. Tengo que sopesar los pros y los contras.


    —Puedo darte la llave ahora si quieres.


    —No, quédatelo. Podría encontrarlo en mis cosas. Cuando se entere de que su archivo ha desaparecido, se preocupará.


    –––––––––-


    Mensaje de Isabelle. El sábado por la mañana:


    Está preocupado. Llamó a un amigo de la computadora y se fueron a la oficina. ¿Estás seguro de esto? ¿No lo va a encontrar?


    SMS de Julien :


    No te preocupes por eso. El archivo no se elimina, sino que se encripta. Doble encriptación imposible de recuperar sin el software y ambas contraseñas. Su novio siempre puede decirle que fue el software de protección de cajas el que la cagó. O él, por una falsa manipulación.


    SMS de Isabelle, más tarde hoy:


    Obviamente vacía. Su novio no lo logró. Gracias.


    Mensaje de Isabelle. Domingo por la noche


    Ya tomé mi decisión. Te veo en el mismo lugar el lunes por la mañana antes del trabajo.


    SMS de Julien :


    Estaré allí.


    –––––––––-


    —Gracias por venir.


    Ella me da la bienvenida con una gran sonrisa y un apretón de manos firme.


    —¿Y bien? Pregunto impaciente.


    —Usaré tus documentos.


    —Ah, de todos modos.


    —Para divorciarse de él y “al menos” detener su abuso en el trabajo. Pero creo que necesitas algo más para realmente tener un juego ganador.


    —Lo que tú quieras.


    —Puede utilizar el formulario que le es familiar. Después de todo, me conoces íntimamente si has visto mi contratación.


    La sonrisa no es vergonzosa, sino provocativa.


    —Si me permite… Estuvo muy hermosa dadas las circunstancias. Me atrevo.


    —Gracias. Precisamente tu cumplido refuerza mi idea.


    —Te estoy escuchando.


    —Georges está muy orgulloso de tener una mujer más joven y bien hecha como yo. Uno de sus placeres es mostrarme a amigos para promocionarme.


    —¿Mostrarte?


    —Quiero decir, dame a sus amigos. Le gusta mirarnos. Nos está filmando. Está orgulloso. A veces sólo una, a veces dos.


    —¡Oh, el cerdo!


    —Sí, pero no es tan malo después de todo. Me cambia de él. Y algunos de sus amigos son más jóvenes y muy agradables… ¿Te sorprende?


    Esta mujer me dice que se acuesta con otros para obedecer a su marido, pero que le gustan estas sesiones. La había visto en el vídeo más que voluntaria para satisfacer “El George DRH” y allí me anuncia que le gusta el culo.


    —No. Quiero decir, no esperaba eso de ti.


    —Sólo me conoces en el trabajo. Pero supongo. Tengo necesidades y con Georges siempre siento que estoy de servicio. Así que si un amigo suyo me inspira, estoy satisfecho con él.


    —Lo entiendo.


    —Así que llegué a mi idea. George está orgulloso de mí. Cree que tiene poder sobre mí. Le encanta, durante estas reuniones, menospreciarme, mostrar a los demás que soy su juguete, que estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para “quedarme con él”. Eso es lo que él dice. ¿Sabes que es racista?


    —Lo he experimentado.


    —Así que, si tú y yo hiciéramos el amor en cámara. Estaría furioso, pero podría amenazar con mostrar el video a sus amigos. ¿Te imaginas la vergüenza? ¡Contigo, más joven! Y me encantaría reclamar mi placer…


    Debe ver algo en mis ojos.


    —¿Crees que es demasiado? ¿No te gusto? ¿Soy demasiado viejo para ti?


    —No, yo…


    Se levanta para inclinarse sobre la mesa que nos separa para depositar un beso en mis labios y antes de reinstalarse me susurra al oído…:


    —Estoy seguro de que con usted no tendré que forzarme a decir mi placer… Podríamos encontrarnos en mi casa mañana por la tarde. Medio día para una cita con el médico. Diré que estoy en un proveedor.


    —¿En tu casa?


    —Sí, en casa, en su casa. Además, todavía tiene sus cámaras instaladas en la sala de estar. Pero sería aún mejor si… ¿Tenías un novio como tú en el que confiaras?


    —Sí. Ahmed.


    —¿No es demasiado joven?


    —No, como yo.


    —¿Podrías venir con él? Dos serían aún más humillantes para él… Y para mí, más…


    Maldición, su sonrisa está llena de vicio y sexo. Esta mujer quiere que nos la follemos juntos. Esto es una locura. Me pregunto por un momento si no es más perversa que su marido.


    Oh, pequeña, puedo ir con Akim. Con él una vez hicimos un bombón durante una boda en la que éramos extra y que, como Isabelle, quería involucrarse con dos negros. Bueno, la dejamos en su regazo y su marido se preguntaba por qué su mujer estaba tan cansada. ¡El alcohol tenía una buena espalda!


    Le hablo de esta aventura. ¡No puede esperar!


    –––––––––-


    Por supuesto que Akim pudo liberarse, especialmente cuando le mostré el video de Isabelle en la oficina de HRD.


    La casa está en un barrio elegante. Dos tipos negros tocando el timbre, eso se nota. Pero la señora de la casa se abre y saluda a sus dos visitantes como ella esperaba.


    Isabelle lleva un vestido sencillo.


    —Buenos días. Buenos días.


    Me besa en los labios.


    —Buenos días. Buenos días. Akim, ¿verdad?


    A él también le dan un beso.


    —Gracias por venir. Voy a pedirle que espere un minuto, que encienda las cámaras y me cambie. Un poco de puesta en escena para, ya sabes. Sobre todo, no los mires. Se supone que no debes saberlo. De acuerdo. De acuerdo.


    —Muy bien….


    Nosotros dos, haciendo eco. Unos minutos y nos enteramos:


    —Lucien, querido, ven conmigo. Estoy listo para irme.


    Estamos avanzando. Está aquí, en medio de esta sala de estar elegante. Me abstengo de no buscar las cámaras, pero la presencia de Isabelle llama la atención.


    —¡Por fin! ¡En mi casa! Estaba cansado de nuestras citas furtivas.


    ¡Está corriendo hacia mí! Me besa codiciosamente, frotando su cuerpo contra el mío como si fuera natural.


    —Mira, me hice hermosa para ti. ¿Te gusta a ti?


    Me dice, mientras da un paso atrás y se vuelve contra sí misma en una tórrida rotación. El vestidito está muy lejos. Ya no es la Isabelle con la que estoy, estricta con traje o traje neutro. Esa es otra. Muñeca transparente que deja los pechos en el fondo. Cinturón de liga negro y medias. Bragas cuya superficie de las cuerdas excede la del triángulo delantero. Una puta, eso es lo que me recuerda.


    —¿Estás decepcionada? ¡Eso no es suficiente! No he tenido mucho tiempo con George mirándome todo el tiempo.


    —No, eso está muy bien. Eres la perra más hermosa que conozco.


    —Oh, es un bonito cumplido.


    Y volviendo a mi novio.


    —Buenos días. Buenos días. ¿Eres Akim? Julien me habló de ti. He oído que eres bastante bueno.


    Ella se frota contra él como un coño ronroneando. Ella también lo besa. Ella lo acaricia.


    —Permíteme, mi amor, descubrir tu don”, dijo colgada del cuello de mi novio.


    La perra ya ha empezado a desatar la camisa. Akim, por supuesto, se soltó. La está ayudando. Ambos parecen impacientes. Yo los entiendo. Tengo una cinta de este guión.


    —¡Oh, qué hermosa es! dijo la hembra al descubrir la cola de mi novio. Aquí, siéntate, yo te cuidaré. Tu turno, querida.


    La perra marica como si fuéramos amantes desde hace mucho tiempo. Ella hace todo lo posible para cabrear a su marido cuando le muestra este vídeo. Para él, fuimos amantes durante mucho tiempo, en el trabajo, discretamente.


    Ahora estoy desnudo. Es la primera vez que me ve así, desnuda y erguida. Aprecio la mirada que le da a mi polla y especialmente su mano que la envuelve mientras me tira.


    —Párate al lado de tu novio. Voy a cuidar bien de ti.


    Arrodillándose ante nosotros, parece juzgarnos. Una polla en cada mano. Ella nos acaricia suavemente.


    —Deberías ver la polla de mi marido. Haces que parezca un enano.


    Se inclina sobre la mía y empieza a chupármela sin salir de la de Abdou. Unos segundos donde explora con su lengua y pone sus labios en mi glande.


    —Tiene problemas para tener una erección…


    Renunció a mi pene por un segundo para hacer esa confesión. Va a volver a entrar, a comprarme un poco más.


    —Incluso cuando está duro, su polla es pequeña, grande, pero sólo unos centímetros…..


    Está buceando hacia Akim. Ella se la está chupando.


    —Cuando me lleva, apenas lo siento…


    Lo entiendo. Lo entiendo. Ella hace todo lo posible para humillar a su marido cuando le hace ver el video. No hay peor humillación para un hombre que escuchar que mientras su mujer está de rodillas frente a dos hermosas colas que, sin ser “excepcionales”, están en el buen promedio de nuestra “familia”.


    Ella se la está chupando. Con la burguesía, estaba demasiado oscuro para mirar de cerca. Allí, la luz es perfecta, quizás un poco fuerte, pero calculada para que las cámaras mantengan su definición. No parece gran cosa, se come la mitad de su polla. Me contengo para presionar mi cabeza y ver hasta dónde puede llegar. Pero se levanta dejando el mandril pegajoso, tirando de hilos de saliva entre el glande y sus labios.


    —Sólo me siento bien cuando me folla. Y otra vez…


    Ella va a volver conmigo. Ella empuja mi pinza contra mi estómago para sentir mis pelotas, pesándolas, lamiéndolas mientras trata de tragarlas.


    —Sus pelotas están todas marchitas. Su semilla es como el agua. No como el tuyo, mi amor…


    Es el turno de Akim. Las mismas caricias, la misma mirada viciosa ahora con un rostro que ha perdido toda dignidad, excepto el de una hembra que se gasta sin contar el placer de su amante.


    —Menos mal que ha invitado a unos amigos. Con ellos, no necesito fingir… Si él supiera que estoy viendo algo más discretamente, estaría enfermo de celos.


    No sé si esto es cierto, pero me imagino la furia del hombre y le aconsejaré a Isabelle que no muestre este video cara a cara, sino en un lugar público para evitar una reacción violenta.


    —No estamos aquí para oírla hablar de su marido. ¡Cierra la boca y guarda tu saliva para nuestros penes!


    Le gusta mi comentario. Ella sonríe.


    —Eso es verdad. Lo siento, cariño.


    No dice nada, pero se va otra vez. Nuestras colas son celebradas. Va de una a otra. La saliva contamina el suelo, el sofá.


    —Chúpanos. Saltaremos por tu garganta. ¡Quieres follar! Vas a conseguir algo.


    Y hablando con mi novio.


    —Ya puedes irte. Que se joda su boca.


    A Akim no se lo dicen dos veces. Sus manos atrapan la cabeza de Isabelle para que se la trague aún más. Está teniendo problemas. Tose, escupe.


    —Espera, hagámoslo de otra manera.


    Los separo. Una mesa está un poco más lejos. Estoy rechazando las pocas chucherías. Levanto a la hembra como una pluma para hacerla sentarse, y luego me acuesto. La empujo para que su cabeza llegue hasta el borde.


    ¡Quiere mostrarle a su marido que está teniendo las peores orgías con dos negros! ¡Se lo mostraremos!


    Estoy saludando a Akim. Él entiende. No sé si alguna vez ha practicado o si, como yo, sólo lo ha visto en sitios de sexo, pero es bueno. Isabelle ve venir al hermoso gallo. Pero pronto sus ojos sólo ven la sombra del mandril, luego las bolas mientras la larga varilla se mueve por su garganta. Es impresionante ver a Akim casi hacer desaparecer su pinza en la garganta abierta. Isabelle no se niega. ¿Por el vicio? ¿Por provocación? Casi compadezco a su marido por encontrar tanto desprecio.


    Pero tengo un hermoso coño frente a mí después de que el triángulo de tela se derrumbe. Puse mi boca en él. Se abre, abriendo sus muslos aún más. Ni un solo down. El lugar es suave como la piel de un bebé. Su chasquido muestra su deseo. Mi lengua se sumerge para probar el jugo y untar el pequeño botón que apunta. Su clítoris es claramente visible. Quiere que lo absorba, que lo absorba. Isabelle ondula, se curva para ofrecerse mejor. Muy rápidamente siento su orgasmo y este licor tan particular. Ella tiene una diversión fluida.


    Mi boca siente cada movimiento de Akim. Cuando me levanto, lo veo en acción.


    —Y tú, George, ¿ves a mi novio? —Creo que mientras busco una cámara. Sé que Isabelle nos dijo que no lo hiciéramos, pero no puedo contenerme. Encuentra una cámara, mírala sabiendo que más tarde cruzarás mis ojos.


    —Así es, hombre. ¡Mira! ¡Mira! ¡Pensaste que era incompetente! Me contrataste para cumplir tus cuotas. —Bueno, es una “Cuota” llenando la boca de tu esposa con su gran polla negra. Además, va a saltar por su garganta. ¡Ella lo quiere! Ella lo está esperando. Sus labios estrangulan la base del glande para hacer de su boca un receptáculo. Reconoces estos músculos tensos de las nalgas que anuncian el ascenso de la savia, el escalofrío que acompaña al primer chorro, el “Ahhhhh” del hombre que vacía.


    Por cierto, George, conoces a la cantante de Toulouse. Es de tu generación. ¡Ciertamente conoces su canción sobre el color de los huesos de un artista negro! También podría haber dicho que el sexo de un negro es del mismo color que el de un blanco. Además, tienes pruebas. Ahora que Akim se ha ido, no podemos ignorar lo que sale de la boca de su esposa. ¡Es un Akim generoso!


    Tu esposa es hermosa. Su cara está devastada, saliva, semen, maquillaje gotea. ¡Se está involucrando! ¡Lo está disfrutando! ¡Lo está haciendo muy bien! Bueno, estoy seguro de que aprecias esta mirada viciosa mientras que al enderezarse un poco desde esta posición tan abyecta, pero tan efectiva para una felación perfecta, se traga lo que su amante le arrojó.


    ¡Y yo! George. No te olvides de mí. Mis dos manos se atreven a descansar en los tobillos de seda de su esposa. ¡Las manos en alto! ¡Eso lo descarta! Si no lo ves, puedo decirte que esas piernas son dóciles. ¿Puedes ver mi polla? Espera, lo tiraré para que puedas disfrutarlo.


    Lo siento, pero lo quiero demasiado. No está aquí sólo para actuar. Ella tiene prisa por…


    Eso es jodidamente bueno. Me estoy resbalando en crema. Su esposa está de pie sobre sus codos. Ella también quiere que la follen. Ella lo ve. Ella puede sentirlo.


    —Cariño, eres tan dura. ¡Sí, llévame!


    No sé si me oyes bien, pero mi verga está cayendo en la vulva de tu esposa. ¡Vulva! ¿Y si le hago un bebé. Un hermoso bebé mestizo que sería tu vergüenza de por vida. He aquí una idea para desenterrar si le niegas el divorcio…


    Discúlpame por no volver a comentar sobre ti, porque… es tan bueno…


    Me estoy resbalando. Escribo a máquina. Mi estómago rebota en el trasero de Isabelle. Se dejó caer de nuevo sobre la mesa. Ella sigue gimiendo, hablando, alentándome. ¿Está en un papel para su marido o en su placer? ¡¿Qué importa?!


    Se está acariciando. Sus pezones son puntos hermosos que ella tortura con placer. También siento su mano frotando mi cola mientras acaricia su clítoris.


    Sí, lo que sea:


    —Está bien… Fóllame… Lléname con tu polla gorda… Soy una perra… No es mi marido quien… Ahhhhhh!


    Se está agachando. Estoy en el abismo. Exploro lugares que aún no han sido tocados.


    Yo también voy. Nuestros jugos se mezclan. El lapeado es obsceno, pero tan bueno…


    Oye, George, ya regresé. Quería decirle que su esposa es una perra hermosa. Que sin saberlo, haciendo que tus amigos se la cogieran, la despertaste hasta el punto que nunca imaginaste. Y necesita dos “Cuotas” muy negras, muy jóvenes y bien recordadas para satisfacerla.


    Es tan caliente, tan prometedor que incluso para “Quotas” como nosotros, nuestros penes tienen que actuar.


    El mío está bañado en mi semilla, manteniendo todo su vigor.


    Dos hermosas pollas duras… Una perra perra que quiere humillar a su marido…


    Lo sé, lo sé. Sí, ya sé cómo…


    Estoy levantando a Isabelle. Ella se aferra a mí por sus piernas que rodean mis caderas, por sus brazos que abrazan mi cuello. Su cara está justo al lado de la mía. El sudor, la saliva, el semen de mi novio lo hacen una foto obscena. Podría besarla, pero me repugna tener que probar el esperma de Akim. Un hombre no debería… Nunca lo he hecho…


    Pero es ella, la viciosa entre las viciosas, la que se me pega. Me besa y no me atrevo a alejarla. La perra está jugando con su lengua. Ahora soy cómplice de su felación.


    Oh, George, ¿sabías que levantaste una víbora en tu pecho? Por un momento casi tendría un pensamiento de compasión por ti, esposo que pensó que él era el amo, pero que se encontrará abrumado.


    Pegado a mí, me lo pongo. El sofá me recibe y aquí estoy con Isabelle conmigo, una jinete cuya calidad como editora no tengo ninguna duda.


    Está de pie, abandonando mis labios cargados con el olor a semen. Ya se está retorciendo con mi mandril, saludando como una bailarina del vientre. Su vagina me parece viva, acariciando con mil bocas cada paquete de mi cola. Su trote es un agarre. Su galope, la señal de un trago. Se apoya en sus brazos, se inclina sobre mí, su vientre se ondula, su abertura se abre y se cierra, tragándose mi verga para soltarla mejor.


    —No hay problema. ¡Maldición, eso es bueno!


    Akim mira, el aguijón horizontal. Es como yo y recuerda nuestra experiencia con la burguesía. Ella no sólo quería ser follada por un hombre negro, sino también por dos al mismo tiempo.


    La mano de mi amigo presiona la espalda del jinete. Se encuentra apretujada contra mí, especialmente mientras mis brazos la rodean. Ella deja de moverse, voltea la cabeza hacia atrás y sólo puede entender lo que le pasará mientras mi novio le lame el trasero.


    Con la mujer burguesa, en las sombras, escondida por una cortina, la banda sonora en la música de fondo a la que a veces se sumaba el ruido de los bailarines, nuestro trío tenía que ser eficiente y rápido. Por otra parte la hembra en celo que nos había “pécho” había dirigido la posesión. Pero en este salón, inundado de luz, bajo el ojo de las cámaras, todo es diferente.


    La cara de Isabelle está frente a la mía. Está devastada, lleva la marca de sus primeros placeres, pero tan expresiva.


    La mirada que cruza la mía mientras ella entiende y mi novio señala su glande en vez de su lengua.


    El pellizco de los labios cuando fuerza el ano, extendiendo el músculo que la naturaleza pretendía para otro uso. Ella admitió conocer la sodomía, al menos por su esposo, pero después de esta primera ronda, estoy convencida de que los invitados de George tuvieron el placer de practicar este camino.


    La boca que se abre a medida que el portabrocas avanza. También lo siento empujándome, arrastrándose contra mi polla como una serpiente inteligente.


    El aliento que sale de sus labios abiertos y expulsa un “Ahhhhh” cuando sus párpados se cierran.


    Parece congelada después de que mi novio le puso todo su equipo. Se enderezó y me guiñó un ojo. Levantada y arqueada para que la hembra no se sienta aplastada por el peso de su cuerpo, sino que su cola le llene bien el culo.


    Está recobrando el sentido. Lo sentimos con sus pequeños movimientos, ligeros ajustes alrededor de nuestros dos palos. Tiene poca libertad, pero esto es suficiente para que sus movimientos sean más excitantes.


    —Nunca…


    Ella abre los ojos.


    —Ohhhhh… estás gordo… me perforas…


    Se me está acercando un poco.


    —Oh, no…


    Mi polla está fuera. Inmediatamente, la busca con una mano para guiarla.


    —Sí….


    Ella encuentra su ritmo. Nos está jodiendo la cola. Ella sopla con sus esfuerzos. Ella grita su placer y tengo la impresión de que no es para su marido, sino que sus placeres prevalecen.


    Se está debilitando. Así que Akim se hace cargo. Agarrado a las caderas, jugando con los elásticos del cinturón de liga, espalda tras espalda, rellena el culo de la hembra. Sus movimientos me masturban, deliciosamente escondidos en lo profundo de la vagina. Isabelle se desplomó sobre mí, su cara contra mi cuello, su boca tan cerca de mi oído que oigo cada suspiro, cada palabra apenas hablada. No hay problema. Aunque Akim la ara, se acurruca contra mí.


    ¿Y si no es sólo un polvo como excusa para divorciarse? Si mañana la invito a salir. ¿Seducirla? ¿Y por qué no? ¡Ella es hermosa! ¡Ella es inteligente! Lo admiro. Sé que le gusto por algo que no sea mi polla, también.


    ¿Y si…? ¿Y si…?


    Akim le está tirando su crema. Isabelle gruñe con placer. Todo lo que necesito son unos pocos movimientos para liberarme y volver a llenarlo.


    Mis ojos descubren el techo. Pintura blanca perfecta. Pero veo una losa de vidrio rasgándose.


    “Mi Gérard”, prefiero estar en mi lugar que en el tuyo. Yo, es mi techo de cristal desapareciendo. Tú, es el suelo que se abrirá bajo ti cuando veas este video…
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